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LA LEY, LOS FESTIVALES Y LA CRÍTICA. LOS ORÍGENES DEL “NUEVO

CINE ARGENTINO”.

Introducción

El denominado “nuevo cine argentino” se ha convertido en una cuestión

ampliamente recorrida por las ciencias sociales[1]. Desde sus inicios sus apuestas

temáticas, sus modalidades enunciativas, sus recursos paramétricos fueron postulados como

temas para la investigación. Este trabajo no se ocupa de analizar al movimiento

denominado “nuevo cine argentino” partiendo de esas premisas antes mencionadas, y que

ya fueron objeto de análisis, sino que, en cambio, intenta dar cuenta de sus orígenes

entendiéndolos, y eso es lo que aquí se sostiene, como la necesidad de una industria en

plena crisis.

Para ello entendemos como fundamental el aporte de la economía política ya que

esta disciplina o conjunto de disciplinas[2] permite ver que:

la producción y distribución de la cultura tienen lugar en un sistema económico

específico, que está constituido por relaciones entre el estado, la economía, las

instituciones y las prácticas sociales, la cultura y la organizaciones como los medios

de comunicación. La economía política engloba la economía y la política, las

relaciones entre ellas y las otras dimensiones centrales de la sociedad y la cultura

(Kellner, 1998:189)
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En ese sentido, vale aclarar qué entendemos en este trabajo por orígenes. Este

termino remite principalmente a dos sentidos. El primero, aquel vinculado a la aparición de

algo, al inicio de un fenómeno. El segundo, tiene que ver con los fundamentos de un

fenómeno, si se quiere con las condiciones de posibilidad ya no sólo de su aparición sino

además de su permanencia. Este segundo sentido es el que nos interesa destacar para hablar

del denominado “nuevo cine argentino”. Ver cuáles han sido las cuestiones fundamentales

para la aparición de este particular movimiento de la industria cinematográfica a mediados

de la década de los noventa. Marcando como fundamentales a la Ley de Fomento de la

Industria Cinematográfica, a la incursión en los festivales internacionales de las

producciones de este movimiento y por último al papel legitimador y también publicitario

que ejerció la crítica especializada en su constitución.

Todas estas cuestiones mencionadas son, según se sostiene en las páginas que

siguen, la base de la constitución de un cine específico que vino a ocupar un lugar de

relativa importancia en el mercado cinematográfico en el momento más crítico de la

industria cinematográfica.

Al principio fue la letra

Adorno sostiene, aunque con reparos, que es en 1947 y en el célebre ensayo

Dialéctica del Iluminismo, en co-autoria con Horkheimer, que aparece un sintagma cuya

autoría les pertenece, de particular pregnancia y riqueza conceptual para el estudio de la

comunicación: industria cultural (1967: 9) [3]. Dicho concepto sitúa las producciones

culturales en el proceso industrial cultural. Retomando el análisis de la mercancía realizado

por Marx en El Capital y trasladándolo a la cultura la perspectiva inaugurada

conceptualmente por Adorno y Horkheimer se propone reconstruir el modo de producción

cultural. De esta manera, las producciones culturales tendrán una característica principal

que no debe descuidarse: su carácter de mercancía. En el esquema propuesto por estos

autores el cine tiene muy claro su sitio. Lejos adherir aquella idea que vincula a la

cinematografía con el arte y que la postula como el “séptimo arte” para Adorno y

Horkheimer el cine y la radio están vinculados a lo industrial. Esto queda claro cuando
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sostienen que “film y radio no tienen ya más necesidad de hacerse pasar por arte (…) Se

autodefinen como industrias” (1987: 147).

Entonces, es el desarrollo del modo de producción capitalista el que se caracteriza

por la mercantilización de las diferentes actividades sociales. Situación de la que no escapa

la cultura. Aunque la introducción de las relaciones capitalistas en la cultura y en la

comunicación se da de manera diferenciada y limitada (Mastrini-Hercovisci-Bolaños,

1999). Esta particularidades son las que promueven la necesidad de realizar abordajes sobre

la industria cultural desde una visión que repare en lo económico no para derivar de manera

simple de la base económica lo que sucede en las distintas esferas de lo social sino para ver

las relaciones entre lo económico y lo “superestructural” en momentos en que esto último

“se industrializa” (Mastrini-Hercovisci-Bolaños, 1999).

Las características del capitalismo reinante en la Argentina de los noventa es lo que

va a darle forma a la industria cinematográfica y al particular movimiento que se analiza en

este trabajo. En ese sentido, es la etapa neoliberal la que va a determinar, en el sentido

etimológico del término, es decir la que le va a “imponer los límites” a todas las

producciones superestructurales de la época, entre ellas el “nuevo cine argentino”. Como

bien explica Hall: “el aspecto económico de los procesos de producción capitalista tiene

efectos limitantes y constrictivos reales (es decir capacidad de determinación), (…)

definiendo el terreno de operaciones [y] estableciendo las materias primas del

pensamiento” ( Hall, 1998: 154).

Así, la industria cinematográfica argentina ha pasado por varios momentos críticos,

producto del propio desarrollo del proceso productivo que cada tanto le depara un momento

de contracción económica severa. Cada uno de estos momentos ha generado la necesidad

de una renovación aunque sea sólo parcial. En otras palabras, el cine argentino ha tenido

varios (re)nacimientos. El que aparece en los noventa, por ejemplo, es el cuarto

movimiento[4] que, para muchos, merece el rótulo de “nuevo cine argentino”[5]. Sin entrar

en discusiones sobre lo merecido del título nos interesa destacar que la tan mentada

novedad está anclada en una necesidad de la industria fílmica que atravesaba su peor

momento en muchos años.
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Sin embargo, los analistas y críticos, con sede académica o no, celebraron de

manera acrítica este particular y supuesto renacer sin destacar el papel de las cuestiones que

son el fundamento de la aparición de este movimiento y del momento en que lo hace.

Así, y como ejemplo, para Aguilar, uno de los analistas más importantes del “nuevo

cine argentino”, la presencia de “aspectos institucionales” como “el paso de los realizadores

y equipos por las escuelas de cine, la aparición de modos de producción no tradicionales, la

participación de fundaciones extranjeras” junto a “aspectos formales” como “el uso más

elaborado del sonido, mayor destreza en el acabado técnico, incorporación estratégica de la

desprolijidad, método de casting” nos permiten hablar de un “nuevo cine argentino” (2001:

14)[6]. La enumeración de Aguilar, que tiene la intención de justificar el uso del sintagma

“nuevo cine argentino”, deja de lado una cuestión fundamental que debería ser el primer

“aspecto institucional”, la Ley de Fomento de la Industria Cinematográfica de 1994 y que

nos remite al principal actor de esta industria: el Estado. Veamos porqué.

El Estado es el principal actor de la industria cinematográfica en la Argentina –y en

el resto de Latinoamérica- porque gracias a sus medidas este tipo de industrias han

sobrevivido. Como sostiene Getino: “las únicas industrias cinematográficas que han

logrado sobrevivir (…) son aquellas fomentadas desde el Estado mediante políticas

proteccionistas sobre la producción local, sea manejando la totalidad de las actividades del

sector (…) o bien haciéndolo de manera selectiva” (1994: 256). Esta importancia se

radicalizó en tiempos neoliberales como en los noventa en la Argentina cuando el Estado

asumió su histórico papel de relevo del sector privado nacional e internacional. Este papel

queda claro en la “ley del cine de 1994”[7].

La ley 24.377, crea un nuevo marco regulatorio para las producciones

cinematográficas y tiene como objetivo paliar una situación de crisis de la industria fílmica

argentina sin precedentes. Un sólo dato puede ser muy significativo: en 1994 se filmaron

sólo 5 largometrajes nacionales y el porcentaje de espectadores del cine nacional alcanzó

sólo el 2 %. Entonces, la situación de grave crisis de la industria cinematográfica es la que

genera la aparición de una nueva Ley que será la base del nuevo movimiento

cinematográfico.
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Entre las principales innovaciones de la Ley está la creación del Instituto Nacional

de Cinematografía y Artes Audiovisuales (INCAA). En el artículo 1º se establece que el

INCAA “funcionará como ente público no estatal del ámbito de la Secretaría de Cultura de

la Presidencia de la Nación”. La definición del instituto como “ente público no estatal”, es

propia de los organismos que poseen autarquía financiera, personalidad jurídica y

patrimonio propio. Y justamente eso quedó establecido por dicha ley dado que al INCAA

se le otorgó autarquía financiera y se le asignaron fuentes de recursos específicas destinadas

a la promoción de la cinematografía autóctona[8]. El principal objetivo del Instituto es

según reza la ley: “fomentar, el desarrollo de la cinematografía argentina (…) pudiendo a

tal efecto auspiciar concursos, establecer premios, adjudicar becas de estudio e

investigación y emplear otros medios necesarios para tal fin”. Además se plantea como

objetivo “acrecentar la difusión de la cinematografía argentina” para ello puede valerse de

convenios con diversos organismos de la industria audiovisual nacionales o extranjeros,

públicos o privados, realizar muestras o festivales, etc.

Si bien la ley destaca otros elementos que sirven para el fomento de la actividad

cinematográfica sin duda el inciso E del artículo 3º es el más importante dado que establece

la obligación del INCAA de administrar el Fondo de Fomento Cinematográfico, fuente

principal de ingresos para la realización de producciones fílmicas.

Rápidamente la situación de grave crisis de la industria cinematográfica, debido a

las distintas medidas de promoción y fomento, mostró síntomas de recuperación por

ejemplo se pasó de la exigua cifra de 2 largometrajes producidos en 1994 a 24 producidos

en 1995 y a 37 en 1996. El aumento de las producciones nacionales fue en sintonía con el

aumento de los espectadores del cine nacional que pasaron de ser el 2 % en 1994 a cerca

del 10 % en 1995, llegando al 18 % en el 2000.

Esta recuperación está ligada íntimamente a la acción del Fondo de Fomento del

INCAA. Este fondo establece un sistema de créditos y subsidios para las producciones

nacionales. Según la ley, en el artículo 2º, “son películas nacionales las producidas por

personas físicas con domicilio legal en la República o de existencia ideal argentinas que

reúnan las siguientes condiciones: ser habladas en idioma castellano; ser realizadas por

equipos artísticos y técnicos integrados por personas da nacionalidad argentina o
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extranjeros domiciliados en el país; paso de 35 milímetros o mayores; no contener

publicidad comercial”. Cabe destacar que estos requisitos deben entenderse de forma

predominante y no absoluta, es decir, una película que tenga partes habladas en otro idioma

o filmadas en otros países puede, y lo han hecho, tener subsidios o créditos del Fondo de

Fomento.

Dos son las vías de acción del Fondo de Fomento: los subsidios y los créditos.

Según la Ley, en su artículo 26º, el INCAA “subsidiará las películas (…) cuando

contribuyan al desarrollo de la cinematografía nacional en lo cultural, artístico, técnico e

industrial”. Para alcanzar los subsidios las producciones deben pasar por una

clasificación[9] en tres categorías posibles: “interés especial”, “interés simple” o “sin

interés”, estas últimas serán películas excluidas del régimen de subsidios.

Es en este contexto de recuperación leve y alto fomento que aparece el denominado

“nuevo cine argentino” y son las políticas de subsidios, ya mencionadas, las que permiten

su aparición. En ese sentido cuando de orígenes se habla la ley del 1994 debería señalarse

primero. Es la política de fomento del Instituto, como dijimos, la que produce una

recuperación de la industria fílmica nacional, en general y la que facilita la aparición del

nuevo movimiento. Es interesante destacar que las grandes producciones comerciales,

aquellas más exitosas, realizadas bajo la política de subsidios y fomento del INCAA no son

las del “nuevo cine argentino” sino aquellas que quedaron para la crítica vinculadas al viejo

cine, más interesado en el aspecto comercial de las películas.

En ese sentido, el supuesto nuevo cine no es, ni cerca está de serlo, el movimiento

que expresa la recuperación industrial de la cinematografía argentina sino, en cambio,

aparece como un cine específico y que se constituyó rápidamente en un nicho de mercado

que no ocupa un lugar tan importante como su presencia mediática y la importancia que la

crítica le asigna. Así, entre las grandes producciones cinematográficas de los noventa, en

cuanto a cantidad de público, las producciones del “nuevo cine argentino” no aparecen.

Constituyéndose, de este modo, en un cine especial, “para entendidos” o “de calidad” lo

que lo ubicó en una zona limitada y específica del mercado y de la industria.

Hemos dicho que para obtener subsidios los proyectos de las producciones pasan

por una clasificación que se hace una vez que la película ha sido terminada, por lo que no
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se evalúa la calidad final del filme sino su adecuación al proyecto original aprobado por el

Instituto. La gran mayoría de las películas del “nuevo cine argentino”alcanzaron la

clasificación de “interés simple”.

El subsidio se divide en dos: el subsidio de taquilla o de “recuperación industrial”

(determinado en función de la recaudación que obtiene una película por su exhibición en

cines); y el subsidio a “otras formas de exhibición” o “por medios electrónicos”. Cabe

destacar que ambos tienen en la actualidad una cifra tope que no puede ser superada. Estos

dos tipos de subsidios han sido el motor económico del repunte de la industria

cinematográfica de mediados de la década del noventa lo que marca que la recuperación de

la industria fílmica o su renacimiento fue producto de los aportes del Estado.

El otro modo de fomento económico que establece la ley son los créditos que otorga

el Instituto. Estos créditos están dirigidos principalmente a tres objetivos: la producción de

películas nacionales o coproducciones, prestamos especiales a distintas ramas de la

industria (productores, exhibidores, laboratorios, etc.) y prestamos para el mejoramiento de

las salas cinematográficas). Los dos primeros tipos de créditos han sido fundamentales para

la producción de muchas de las películas del “nuevo cine argentino” ya que el INCAA

otorgó montos importantes de dinero para la producción o co-producción de filmes y

también se otorgaron créditos que permitieron durante la década del noventa que tanto

productoras, en su mayoría pequeñas, y laboratorios pudieran realizar sus tareas.

El sistema de promoción establecido en la ley se completa con otras medidas que

han sido sumamente importantes para la aparición del “nuevo cine argentino”. Entre ellas

cabe destacar a la cuota de pantalla y la media de continuidad. La cuota de pantalla es la

permanencia en las salas de exhibición obligada por la ley en su artículo 10º, en donde se

establece que los largometrajes estarán en cartel “en el plazo de CINCO días hábiles a

partir de la presentación de la correspondiente solicitud y de la copia de proyección”. En el

mismo sentido la ley obliga, a todas las salas y lugares de exhibición del territorio nacional

a proyectar, una cantidad mínima de películas nacionales.[10]

Sin dudas la cuota de pantalla ha sido una de las medidas que más ha favorecido al

“nuevo cine argentino” ya que la obligatoriedad de la proyección de las producciones

nacionales por un plazo determinado hizo que muchas producciones se estrenen. Ahora
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bien, esta medida de fomento que estipula la obligatoriedad de mantener en cartel por lo

menos una semana a las películas producidas en el país necesitaba del acuerdo de los

exhibidores.

Los vaivenes de la industria fílmica en la Argentina de los últimos veinticinco años

pueden verse fielmente representados en el sector de la exhibición de las producciones

cinematográficas. Después del auge del cine producido en los primeros años de la

recuperación democrática, que produjo que en el país se llegara a contar con más de 900

salas para la exhibición de películas hacia 1985 se llegó a las 280 salas en 1992 y en la

actualidad si bien supera la cantidad de 1985, aún no llegan al millar. Por supuesto que la

disminución del número de las salas de exhibición está relacionada con una importantísima

merma de los espectadores que pasaron de 63.357.000 en 1984, record de espectadores en

la Argentina, con un promedio de 70.241 espectadores por sala, a 16.460.300 en 1991, con

un promedio de espectadores por sala de 48.130, y 16.981.297 en 1994, con 52.134

espectadores por sala de promedio. Estas cifras marcan que -debido a diferentes razones

entre las cuales se pueden mencionar la importancia de la televisión por cable y la

importante penetración del video hogareño que le quitaron al cine un importante caudal de

publico- la cantidad de espectadores y de salas de exhibición ejemplifican los distintos

períodos de la industria fílmica argentina del último cuarto de siglo: auge limitado, enorme

retroceso y una lenta y restringida recuperación. Todo esto siguiendo los dictámenes de un

fuerte proceso de concentración. En ese sentido, la tendencia al aumento de la cantidad de

salas y de espectadores desde mediados de los noventa se hizo siguiendo los lineamientos

que la época dictaba. Así de las más de 2000 salas que había en la Argentina de los setenta

y después de pasar por las 280 en 1991 para llegar a las casi 1000 de la actualidad, una gran

mayoría pertenece a las cadenas multinacionales de exhibición. De este modo, el mercado

de la exhibición de películas en la Argentina está dominado por una serie de holdings,

compuestos de varias empresas cada uno, de distintos orígenes, por ejemplo Hoyts General

Cinemas (australianas), Cinemark S.A. (norteamericanas), Village Road Show

(australianas), N.A.I. / Paramount (norteamericanas) y otras.

Así a mediados de los noventa aparecen las “nuevas salas” o “nuevos cines”. En su

mayoría complejos multisalas que, como en muchos casos, están dentro de los shoppings.
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Estos complejos están ubicados estratégicamente en lugares con un alto poder adquisitivo y

modificaron el modo tradicional de ver cine. Ahora los hábitos del consumo

cinematográfico aparecen vinculados a otras actividades y prácticas como por ejemplo el

consumo gastronómico. Por fuera de estos complejos quedaron un reducido número de

salas “tradicionales” que aún logran mantenerse aunque les resulta cada vez más difícil.

Para 1997 sólo había tres empresas multinacionales de exhibición y se repartían el

12% del mercado. Ya en 2002 el porcentaje de la recaudación bruta de las empresas

multinacionales alcanza casi el 70 % y se reparte entre 4 empresas. Tendencia y cifras que

se mantienen hasta hoy.

Este modo de organización de la exhibición de películas ha llevado a negociar los

estrenos de las producciones nacionales. Si bien estas salas tienen la obligación de respetar

la cuota de pantalla, a las producciones nacionales y sobre todo a las del “nuevo cine

argentino” lograr la media de continuidad les resulta muy complicado. No sólo porque la

cantidad de espectadores necesaria es difícil de conseguir en períodos de retroceso

económico como lo ha sido la segunda mitad de los noventa sino porque la competencia

con las mega-producciones extranjeras, de EE.UU. y Europa, principalmente, dejan pocas

salas para la exhibición.

Ante este escenario de contracción, la posición del estado argentino ha sido muy

beneficiosa para las los complejos multisalas. Por ejemplo, la cuota de pantalla ya es de

por si muy complaciente con las empresas exhibidoras, dado que el plazo obligatorio de

una semana en cartel es por demás exiguo comparándolo con otros países. La misma

tendencia se ve en la diferencia del marco legal que protege a los trabajadores de la

exhibición cinematográfica. Mientras, las cada vez menos, salas tradicionales están

contempladas en los distintos convenios colectivos de trabajo que cada sector (de

operadores, de acomodadores, de personal de maestranza, etc.), ha conseguido después de

muchas luchas, los complejos multisala rigen su relación con sus empleados mediante el

convenio de los gastronómicos y de los pasteleros. Esto le produce un significativo ahorro a

estas empresas multinacionales y además le permite la utilización del personal en distintas

tareas, en definitiva en todas las tareas que se realizan en los complejos.
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Entonces manteniendo la histórica política complementaria que el Estado Argentino

ha tenido y tiene respecto de la industria cultural, la cuota de pantalla en las producciones

más pequeñas de directores noveles no se cumple en las salas de las empresas

multinacionales.

Para saldar esto el INCAA ha decidido participar en la exhibición sin ponerle

límites a los holdings multinacionales. Creando, de esta manera, algunos espacios de

exhibición más baratos donde van a parar la gran mayoría de las producciones nacionales y

latinoamericanas. Estos complejos conocidos como Espacio INCAA (Complejo Tita

Merello, Espacio INCAA KM O Gaumont,) funcionan como una ventana permanente a las

producciones nacionales y en ellos se cobran entradas más baratas que las del mercado. En

este punto, ante la necesidad de regular para favorecer la exhibición de las producciones

nacionales el estado argentino se mete en la exhibición con complejos propios

complementando a la industria privada que puede desentenderse de estas cuestiones. Esto

produce un permanente desfinanciamiento del Fondo de Fomento dado que un porcentaje

del precio de las entradas es la principal fuente financiamiento. Entonces, los espacios

estatales al cobrar una entrada mucho más barata que las del mercado indirectamente están

bajando la recaudación del Fondo de Fomento.

En el mismo sentido, las cadenas multisalas también generan que lo recaudado por

el Fondo de Fomento sea menos que lo que debiera. Esto lo hacen a través de promociones

tipo “2 x 1” en las cuales van al cine dos personas y abona una sola o a través de convenios

con empresas de promociones que reparten entradas o más baratas lo que hace que el

porcentaje por espectador que recibe el fondo sea menor o directamente no reciba

ninguno.

En este escenario complicado de concentración de la exhibición y de la producción

cinematográfica la actitud del Estado ha sido la de actuar muy limitadamente ante los

reclamos de los distintos actores de la producción local cuidando de no molestar a los

grandes productores y exhibidores extranjeros que son por lejos, los que más ganan.

A los festivales antes

PDF Creator - PDF4Free v2.0                                                    http://www.pdf4free.com

http://www.pdfpdf.com/0.htm


Una de las mayores apuestas de fomento que más ha beneficiado al “nuevo cine

argentino” es sin duda el apoyo del INCAA para que las películas nacionales participen en

festivales internacionales. Esto se llevó cabo a través de la entrega de pasajes y la cobertura

de gastos para la realización y envío de copias y, de ser necesario, su subtitulado. Si bien no

son tan grandes los montos que destina el INCAA para este objetivo, es fácilmente

reconocible que sin ellos varios de los noveles directores y productores del “nuevo cine

argentino” no hubieran conseguido mostrar sus películas en el exterior.[11]

Entonces, a pesar de no ser en términos económicos una medida muy importante,

dado que las cifras que entrega el Instituto para la participación de las producciones locales

en eventos y festivales internacionales no son tan grandes, el apoyo para la proyección en

otros países de las producciones del movimiento ha sido fundamental. Esto se debe a que

uno de los pilares del “nuevo cine argentino” son los festivales de cine. En ellos este

movimiento encontró un modo de legitimación y publicidad, previa incluso, al estreno

nacional de sus producciones. De hecho este particular raid, que implica pasar primero por

festivales antes del estreno, lo han hecho casi todos los realizadores del “nuevo cine

argentino”. Cosa que le aseguró a estas producciones, en muchos casos, una permanencia

mayor que la estipulada por la cuota de pantalla establecida por ley y también sortear la

difícil obtención de la media de pantalla para poder seguir en cartel.

En ese sentido, podemos decir que si algo caracteriza a esta nueva generación de

cineastas es lo pronto que entendió cómo venía la mano. Es decir, la decisión de mostrar

sus películas en festivales internacionales para conseguir algún premio o el reconocimiento

de la crítica extranjera, como paso previo al estreno muestra cierta inteligencia y es un

hecho destacable. Mundo Grúa (1999), de Pablo Trapero, se estrenó en Argentina el 17 de

junio de 1999 y lo hizo con el premio a la mejor dirección el festival de Cine Independiente

de Buenos Aires sobre sus espaldas.

Del mismo modo, Pizza, birra y faso (1997) de Adrián Caetano, antes de ser

estrenada en el país, el 15 de enero de 1998, primero pasó por el Festival Internacional de

Mar del Plata de 1997, donde consiguió el premio FRIPRESCI a la mejor película

latinoamericana y la mención especial OCIC. El mismo director lo mismo hizo con sus

otras producciones: Bolivia (2001) es estrenada en la Argentina el 11 de abril de 2002 y a
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esa fecha ya contaba con los siguientes premios: Premio de la Crítica Joven en la Semana

de la Crítica de Cannes, premio FRIPESCI - en el London Film Festival- y el Premio Made

in Spanish a la Mejor Película Latinoamericana en el Festival de San Sebastián. Por su

parte, Un oso Rojo (2002), estrenada el 3 de octubre de 2002, tuvo su debut mundial en el

Festival de Cannes del año anterior, aunque fuera de concurso, sin conseguir premio alguno

pero obteniendo en cambio una buena y generosa acogida por parte de la crítica.

En el mismo sentido, La ciénaga (2001), de Lucrecia Martel, se estrenó el 12 de

abril de 2001 ya con el galardón a la mejor opera prima en el Festival de Berlín de febrero

del mismo año.

De esta manera, el “nuevo cine argentino” encontró en los premios y la

participación en los festivales internacionales una manera exitosa de darse a conocer. El

éxito de las producciones de este movimiento fuera del país fue generando una corriente de

pensamiento, expresada en la crítica especializada o no, celebratoria que aún hoy se

mantiene.

Tenemos entonces que el “nuevo cine argentino” es un cine indudablemente exitoso

en los festivales internacionales. Sin embargo, lo es mucho menos en la Argentina. Una

posible respuesta a esta situación es que al estar dirigidas, estas producciones, a lograr

suceso fuera del país, sus apuestas temáticas, sus modalidades retóricas y sus operaciones

enunciativas no logran conquistar al público argentino. Esto se debe a que el “nuevo cine

argentino” aparece como uno de los cines celebrados en parte de Europa como parte de

esos cines que expresan cierto multiculturalismo muy exitoso en los noventa y principios de

la década del 2000 en Europa.

De todos modos, no es difícil precisar cuál hubiera sido la suerte de estas películas

si no hubieran participado en los festivales internacionales antes de su estreno local. Con

una estructura industrial en plena crisis, con escasas posibilidades de distribución y

proyección de los filmes de los que en su mayoría eran noveles directores, las producciones

del “nuevo cine argentino”, en muchos casos, ni siquiera hubieran logrado estrenarse.
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El escaso suceso de las últimas producciones del “nuevo cine argentino” en los

festivales durante 2005 y teniendo en cuenta la importancia que para el movimiento tiene su

presencia exitosa en el exterior permite sostener que el “nuevo cine argentino”está pasando

por lo que puede ser su última etapa.

Ahora bien, veamos más detenidamente esa corriente de pensamiento favorable al

“nuevo cine argentino” antes mencionada. Lo que nos lleva a la cuestión de la crítica

especializada y su papel en la aparición y mantenimiento del movimiento.

Celebrando lo “nuevo”

En 1995 la revista El Amante contrapone en tapa la situación de lo que para la

publicación era la puja entre dos cines diferentes. El primero, vinculado a las producciones

más reconocidas de la industria fílmica argentina, representado en tapa por el afiche de No

te mueras sin decirme adónde vas (1995), de Eliseo Subiela, que merece para la

publicación el mote de “Lo Malo”. El segundo cine, aquél defendido con vehemencia por la

publicación, está representado por el film colectivo Historias breves (1995) y lleva el título

de “Lo Nuevo”. Esta es la primera vez que aparece el adjetivo nuevo cuando de cine se

trata en los noventa. A partir de entonces es que una serie de producciones serán

adjetivadas de esa forma y pasarán a formar parte del nuevo movimiento.

La crítica siempre ha sido un tema importante cuando de cine se trata. En este caso,

sostenemos que la importancia su importancia para el “nuevo cine argentino” es

fundamental. Ya que sin el respaldo simbólico de la crítica especializada el movimiento no

hubiera podido constituirse en lo que se constituyó posteriormente: un cine “para

entendidos”, un cine “de calidad” o si se prefiere en un nicho de mercado.

Lo más interesante respecto a la crítica y el “nuevo cine argentino” es que ese papel

legitimador y publicitario pudo realizarse por los cambios que sufrió la crítica en los

noventa. En primer lugar la aparición de revistas especializadas como El Amante o

Haciendo Cine fue uno de esos cambios importantes. En dichos medios se da otra cuestión

fundamental que puede considerarse como fundamental: el recambio generacional de los
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críticos. Este recambio redundó en una posición favorable a los cambios en la

cinematografía nacional. Por supuesto, que todas estas cuestiones se dieron en un lugar

limitado de la industria editorial pero a ese ambiente se fueron plegando los grandes

medios. Por último, la aparición de publicaciones virtuales, foros y otros sitios de internet

le dieron al nuevo cine una importante promoción que si bien puede discutirse su masividad

(dado que la Argentina sigue siendo un país con un bajo porcentaje de personas con acceso

a Internet) si se puede sostener que la llegada aunque limitada se da en interesados directos

lo que nos permite sostener que fue de gran importancia.

Conclusiones

Este trabajo en sus comienzos se preguntó por los orígenes del “nuevo cine

argentino” desde una perspectiva económica. Como hemos visto este limitado renacer del

cine argentino de los noventa está íntimamente ligado a ciertas cuestiones principales.

Primero, la Ley de Fomento de la Industria Cinematográfica de 1994. Es este nuevo marco

regulatorio el que permite la emergencia de nuevas producciones cinematográficas que

después serán conocidas como “nuevo cine argentino”.

Al ser la ley uno de los orígenes del nuevo cine, el Estado es una vez más el actor

principal de la industria fílmica y su papel ha sido fundamental en la aparición del

movimiento y en la recuperación de la industria del cine. A través de los subsidios y

créditos del Fondo de Fomento del Instituto y también posibilitando la proyección de los

filmes en sus propias salas, el Estado, sentó las bases para que pueda aparecer ese

movimiento dentro de la filmografía argentina.

Tenemos entonces que los orígenes del “nuevo cine” deben buscarse primero en la

Ley de Fomento de la Industria Cinematográfica pero no sólo ahí. El paso de las

producciones nacionales por los festivales internacionales le dio al movimiento una

importante y determinante publicidad que a la postre le resultó muy útil para por ejemplo

alcanzar la media de pantalla exigida para continuar en cartel después del estreno. Además,

el papel de la crítica fue otro de las cuestiones fundamentales en la aparición del “nuevo
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cine”. Desde 1995 cuando se empezó a mencionar la necesidad de modificar la casi en

extinción industria del cine en la Argentina, la crítica tomó una posición celebratoria del

nuevo movimiento que fue muy importante.

El futuro del “nuevo cine argentino” no parece muy alentador. La mala experiencia

de casi todas las producciones en los festivales de 2005 y los ya no tan celebratorios juicios

de la crítica especializada que aparecieron con ella parecen demostrar que el movimiento

está llegando a su fin. Esto es así porque, sostenemos, se han modificado algunos de sus

orígenes, algunas de sus condiciones de posibilidad, como la presencia en los festivales y el

agrado de la crítica especializada que, junto al marco que regula la –importante- actividad

estatal, permitieron su aparición a mediados de los noventa.
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[1] Un dato puede ejemplificar la importancia actual de este movimiento: en las últimas
Jornadas Nacionales de Investigadores en Comunicación realizadas en Villa María,
Córdoba, el “nuevo cine argentino” acaparó tanta importancia que debió ser establecido
como una de los ejes temáticos, no propuesto de antemano, y además por la cantidad de
trabajos que versaban sobre la temática debió desdoblarse en varias mesas de trabajo.

[2] Los debates en torno al papel de la economía política en el análisis dentro del campo de
la comunicación y la cultura siguen la distinción entre disciplina ya constituida o abordaje
metodológico. Si bien son discusiones relevantes exceden los objetivos de este trabajo que
se conforma con el indiscutible aporte para el análisis que nos da la economía política.

[3] En el mismo sentido Gettino (1994) sitúa el origen del termino en los trabajos de los
filósofos de la Escuela de Frankfurt antes mencionados.

[4] Mucho se ha discutido sobre qué es el nuevo cine argentino de los noventa: una
generación , un movimiento, etc. Entre todas esas formas de categorizar preferimos, aunque
sabemos que es bastante imprecisa, la de movimiento.

[5] El más importante de los anteriores renacimientos se da en la década del sesenta y fue
conocido como nuevo cine argentino o la generación del 60. Entre sus principales
innovaciones estaban: “la voluntad de oponerse a un cine convencional anquilosado, la
intención de forjar una estética realista de denuncia y la admiración por el cine europeo”
(Díaz, 2005:111) Entre los principales directores de dicho movimiento se destacan: Lautaro
Murúa, Fernando Birri, Leonardo Favio y Manuel Antín.

[6] Se podría argumentar que los aspectos institucionales que destaca Aguilar remiten
implícitamente a la ley de cine. Nos interesa destacar que la Ley es el aspecto institucional
que ha sido la base de la aparición del “nuevo cine argentino” y que todos lo demás tienen
que ver con ella.

[7] Así se conoció comúnmente a la Ley de Fomento de la Industria Cinematográfica.

[8] La Ley de Emergencia Económica de 1996, suspendió la autarquía financiera del
INCAA. A partir de esa fecha los envíos de fondos fueron irregulares lo que detuvo y
obturó en parte la recuperación de la industria fílmica.

[9] La clasificación se produce luego de un preclasificación que califica los proyectos “de
interés”, aquellos que pasan a la otra etapa, o “sin interés”, que son descartados para la
clasificación final.

[10] En la actualidad las salas clasificadas “de estreno” deben proyectar por lo menos una
película nacional por trimestre o sea cuatro por año. Por su parte, las salas clasificadas
como “no clasificadas” o “populares” deben proyectar cuatro películas por trimestre.
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[11] Según la resoluciónNº169/98 el INCAA puede financiar hasta el 70% de tres pasajes
aéreos en clase económica y hasta U$S 9.000 para gastos de publicidad, fletes y un
subtitulado.
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